
La crisis que estamos pasando, viviéndola o sufriéndola, a nivel cultural, económico, social, político y re-

ligioso, a nivel personal y colectivo, tardará  años en curar el daño producido en todos los sectores.  

En el documento “Iglesia, servidora de  los pobres” nuestros Obispos nos recuerdan lo que Dios dijo 

a Moisés: “He visto la opresión de mi pueblo en Egipto y he oído sus quejas”. También nos dicen 

“hemos contemplado cómo el sufrimiento se ha cebado en los más débiles. Pedimos perdón por los 

momentos que no hemos sabido responder con prontitud  a los clamores de los más frágiles y necesi-

tados”. (nº 56). La debilidad también nos ha llegado a los creyentes, a los militantes, que “necesitan 

ayudarse unos a otros para más saber y mejor hacer, para crecer en formación y en espiritualidad” 

para seguir la “noble tarea en la que están comprometidos” (nº 55) 

Necesitamos ver nuestra realidad y ver cómo nos afecta a todos. En el mundo rural cada día somos 

menos, pocos jóvenes y muchos mayores. Ante todo esto: ¿cómo evangelizar si somos, pocos, mayo-

res, débiles, cansados? 

VER   
1.- Unos pueblos que… 

 Se han despoblado: 1.840 pueblos en r iesgo extremo de desapar ición. Cada hora se mar-

chan una media de 5 personas para no volver.  

 Han envejecido: La media de edad es de 60 años. El crecimiento de la esperanza de vida 

llega a una media de edad de 83 años. 

 Los nacimientos no compensan las defunciones  

 Pobres: El 35%  de la población rural vive en r iesgo de pobreza o exclusión social (Tasa 

AROPE 2017) 

2.- La familia.  Afectada por  la cr isis, está más debilitada por  la falta de políticas de ayuda.  

3.- La mujer. Las rurales sufren una doble discr iminación, por  ser  mujer  y por  vivir  en un en-

torno con menos oportunidades. Son 6 millones, el 48% de los habitantes en lo rural. Están más for-

madas que los varones (con estudios superiores ellas son el 11,9%, ellos 8,4%). Son más emprendedo-

ras pero sufren más  el desempleo y se ven forzadas a buscar trabajo en las ciudades. 

Evangelizar desde nuestra  

precariedad y vulnerabilidad 

(Ser Buena Noticia ahora que somos pocos, mayores, cansados) 
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4.-Una juventud sin futuro.  

  Sin trabajo. 33%  de jóvenes en el paro. Mayor ía de mujeres. (Esto también les sucede a 

los rurales mayores de 50 años). 

 Emigrantes. Obligados a emigrar , incluso al extranjero. 

 Sin iniciativas o compromisos emprendedores. 

 Sin entusiasmo. Se les pide exper iencia laboral cuando aún no han podido trabajar . Con-

tratos precarios.  

 Sin poder formar una familia. Además se da la masculinización, más varones que muje-

res, muchos solteros porque no hay posibilidad de relacionarse. 

5.- La infancia. Duele la situación de la infancia que vive en pobreza, que sufre pr ivaciones bási-

cas: no tener otros niños con los que jugar, escuelas unitarias, lejanía de hospitales, de centros de ocio, 

de deportes… 

6.- Los ancianos. 

 Ausencia de los hijos, nietos y familiares. 

 Soledad y enfermedad.  

 Miedo a no valerse por sí mismo. 

 Falta de medios de transporte para viajar. 

 Imposición de nuevas tecnologías que desconocen su uso: cajeros automáticos, citas médicas 

por internet… 

7.- EL trabajo en el mundo rural  

 Menos valorizado que en la ciudad 

 Mano de obra barata, a veces sin dar de alta. 

 Productos excelentes, pero a precios muy bajos. 

8.- La corrupción, un mal moral 

La corrupción, derivada de la codicia financiera y la avaricia personal, altera el normal desa-

rrollo de la actividad económica, de la solidaridad y la confianza. “Los enchufes”, no pagar 

impuestos, falta de responsabilidad en el trabajo… Esto se da en nuestros pueblos y no sabe-

mos qué hacer, o nos callamos o perdemos  posibilidades. 

9.-El empobrecimiento espiritual.  

 Muchas veces es causa de la pobreza material. Faltan valores. 

 La reducción de la vida de la Iglesia a lo sacramental. 

 Mucha fiesta religiosa, pero poca formación actualizada.  

 Ausencia del cura y religiosos en el día a día. 

 Falta de líderes seglares comprometidos. 

10.- Precariedad y vulnerabilidad personal de los militantes. 

Los militantes nos vamos haciendo mayores y dejando compromisos. No encontramos gente 

que nos reemplace en responsabilidades asumidas y esto nos lleva a ir “tirando”. Nace la 

QUEJA CONSTANTE: ¡Qué pocos y viejos somos! Estamos faltos de ilusión. No vuelvo a la 

reunión. ¿Formarme más? si he estado toda la vida formándome. Ya no podemos cambiar nada de la 

vida de la parroquia y del pueblo. Ya vendrán otros. Además el cura de mi pueblo no asume la  Acción 

Católica. ¡Vaya obispos!, no apoyan a los militantes.  La Pastoral Rural Misionera ha desaparecido. 

¿Para qué rezar? 



VAMOS A DIALOGAR 

¿Qué precariedades y vulnerabilidades (debilidades) se dan en mi pueblo? 

¿Situaciones concretas que te afectan y generan pobrezas en ti?  

¿Causas y consecuencias? 

 

JUZGAR 

LA MIRADA DE DIOS Y LA NUESTRA. 

1.- ¡La mirada de Dios nos hace ver y obrar distintamente! 

EN EL ANTIGUO TESTAMENTO: 

Es una mirada que mira LA DEBILIDAD.  “Pero Moisés dijo al Señor: «¡Por favor,    

Señor mío! Yo nunca he sido un hombre con facilidad de palabra, ni siquiera después 

de que tú has hablado con tu siervo, pues soy torpe de boca y de lengua». El Señor le 

dijo: yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que has de decir». Insistió Moisés:        

«¡Por favor, Señor mío! Envía al que quieras». Aarón hablará por él. (Ex 4,10) 

EN EL NUEVO TESTAMENTO:  

Es una mirada que se ENCARNA. Cristo, siendo de condición divina, tomó la condición de es-

clavo… Al encarnarse se ha hecho precario y vulnerable, debe aprender a ser hijo, hombre,  a 

trabajar, a sufrir y a no saber ni poder todo… “uno de tantos” (Filp.2,1-11) 

Es una mirada que mira LOS DETALLES, lo pequeño: “Recordemos cómo Jesús invitaba a sus 

discípulos a prestar atención a los detalles. El pequeño detalle de que se estaba acabando el vino 

en una fiesta. El pequeño detalle de que faltaba una oveja. El pequeño detalle de la viuda que 

ofreció sus dos moneditas. (Mc 12, 43)  El pequeño detalle de tener aceite de repuesto para las 

lámparas por si el novio se demora. El pequeño detalle de pedir a sus discípulos que vieran cuán-

tos panes tenían. El pequeño detalle de tener un fueguito preparado y un pescado en la parrilla 

mientras esperaba a los discípulos de madrugada” (GE nº 144) 

2.- MARÍA, LA MIRADA DE LOS POBRES  

 El modelo es María de Nazaret. “En ella vemos que la humildad y la ternura no son virtudes de 

los débiles sino de los fuertes que no necesitan maltratar a otros para sentirse importantes” (EG 288) 

3.- LOS MILITANTES TAMBIÉN MIRAMOS… 

¡Ha elegido Dios la debilidad y la precariedad como camino  de salvación! Sí. “Te basta mi gracia; 

ya que mi fuerza se manifiesta en la debilidad. (2 Corintios 12, 7-10) 

Aunque somos pocos, cansados, mayores, como militantes miramos la realidad: 

 Como Dios la mira.  

 Al estilo de Jesús que se encarna. 

 Confiando en la Palabra de Dios. 

 Con las claves de la Acción Católica. 



 

 

COMO SOMOS POCOS Y DÉBILES MILITANTES   

¿DEJAMOS DE COMPROMETERNOS?  

JESÚS NOS PREGUNTA:  

“¿TAMBIÉN VOSOTROS QUERÉIS MARCHAROS?”   

(Juan 6,67).  

¿QUÉ RESPONDES? 

 

 

ACTUAR 

EN CONCRETO QUÉ HACER PARA EVANGELIZAR.  

 Ser creativos y constantes: “En esta constancia para seguir adelante día a día, veo la 

 santidad de la Iglesia militante” (GE nº 7) 

 No dejar de asistir a las reuniones. Hacer lectura Creyente. Revisión de vida. Rezar.  

 Asistir a encuentros del Movimiento Rural, incluso a la Asamblea Nacional. 

 Buscar el acompañamiento de otros y acompañar a otros. 

 Fomentar todo lo comunitario: día del mundo rural, fiestas de nacimientos, estar  en las 

alegrías y en las penas… 

 Cercanos a los pobres. Sabiendo que nos dan ejemplo. 

 Cultivar los pequeños detalles: Así evangelizamos y somos “los santos de la puerta de al 

lado”.  “Por ejemplo: una señora va al mercado a hacer las compras, encuentra a una 

vecina y comienza a hablar, y vienen las críticas. Pero esta mujer dice en su interior: 

«No, no hablaré mal de nadie». Este es un paso en la santidad. Luego, en casa, su hijo le 

pide conversar acerca de sus fantasías, y aunque esté cansada se sienta a su lado y escu-

cha con paciencia y afecto. Esa es otra ofrenda que santifica. Luego vive un momento de 

angustia, pero recuerda el amor de la Virgen María, toma el rosario y reza con fe. Ese es 

otro camino de santidad. Luego va por la calle, encuentra a un pobre y se detiene a con-

versar con él con cariño. Ese es otro paso” (GE nº 16) 

 Cuidar la naturaleza: “Aunque supiera que el mundo se acabara mañana, yo sembraría 

hoy  un árbol” (Luther King). 
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